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subdivisióu de la propiedad territorial, las modifica­
ciones en el orgauismo gubernamental y el progre· 

so material. 

De lét C<lllCOCiúll <le los CIOS<'$ trot>ajocloros 

i<;ri muy común atrihnir la mistiria <le los trabaja· 
dore~ a HU iguora11cia, a su falta rle iuteligeucia, a 
sn carencia de aplicación, a 8118 vicios, eu nua pala· 
bm. a~n poc:1 o 11ingnna educación intelectual, mo· 
ra I v fíHiCl_l. 

Loij qne así argumentan toman pr11cisamente el 
efecto por la cansa, el veneno por el remedio, pero 
co11Higueu el objeto que per~ignen: tranquilizar Rn 
concitiucia, por demás poco escrnpnlosa. 

Pocoij Hon lo8 trabajadores que se rlau cuenta del 
e11gaño, porque por una parte la miseria y el sufri· 
miento los tiene embrntecirloH, y por otra la idea que 
1~<1 l.tan sugerido de~rle su má8 tierna infancia rle ser 
Dios el autor de su triHte situación y no el egoísmo y 
la. ambició u desenfrenada de los hombres, les ha q ni· 
ta.do el rleseo de p,msa.1·, esperando resignados en la 
otra vida la recou1pe11~a de sus sacrificios que en esta 
terrenal ~e le~ nit1ga. Pero esos pocos que han con­
servado su in<lepenrleucia de criterio, exclaman i:ou 
Juan HantiHta Say: «Para que uu pueblo sea virtuo· 
so es preciso rlarle bienestar, pues será perpet11amen· 
te iuútil pretlicarle la moral, si no se haci; útil la 
virtud y que resulte perjudicial el vicio." 

f 
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Qne la sociE>dad ast>g11re 11 torlos y calla nno el 
par1, ilejándoles el tiempo y la esperanza rle mejorar 
su estado, y la iln~traC'ión y fll pPrfeccionamieuto mo­
ral no All harán esper11r, ohedecien<lo el obrero a sns 
naturales impulsos. 

En laA actnalf'A circunstanciaA es poco menoR que 
imposible educar conveniE>nteme11te id obrero cuando 
todo se coujnra en Hll coutra, cnau<lo todo lo qne Jo 
rodea tiende a haeerlo vicioso. «Cenicienta verdade· ' 
ra, dice Joh11 Scherr, mal vestida, hacieudo laA fae· 
nas más penosas de la casa de la humanirlad, miPn· 
tras el vicio y el error convictos, de terciopelo y serla, 
llenos rle bor~ados y pe<lrería, He ven halagados, ro· 
deados rle homeuajes ...... » 

Cómo pretenrler q 11e PI trabajador Hea honrarlo, 
afanoso por PI trabajo, económico e iuteligeute, Riel 
medio en q ne vi ve le muestra q ne el triunfo es de los 
que nada trabajan, rlel que miente, del ambicioso,. 
del 8in conciencia; cómo decirle al obrero q1rn trabaje 

con empefío si •uu asesino rle profesión, rlict' el eco· 
nomi~ta Moliuari, corre rnt1uos riesgos rle morir qne 
algunos trabajadores, 4ue un minero, p,,r ejemplo. 
Una eompafíía ile seguros para aReRiuoa y obreros 
mintiros, tendría qut1 pedir a los primeros una prima 
inferior a la que tuviera que exigir dtt los segundos." 

Hay motivo para exclamar con el ilustre Tomás 
Moro: •Hacéis snfril' a los ladrones tormento~ ho• 
rrible@; tno valdría más asegurar la 11xistencia de to­

dos loa miembros de la Aoeiedad, para qne nadie se 
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e11co11trat1e .eu la nece~idarl de robar primero y ser • 
c11~tig-a(lo deijp11é~l Aba11douáio millo11e,i de. niiíos• a 
lQllesjragosden11aerl11cació11 vi0io~a e iumoral. eQné 
hacé.is por b.\11 to/ Ladronet! y 1t8t'~i11or< para teut'r el 

guRto de a horca rlo~. » 
, ,El medio nuls Hegnro para impedir la perpetración 
de~_aReJ:linato y el .robo, e~ suprimir aute todo la mi· 
;1eria¡ .la poh1·eza e8 mncho má~ destrnctora rlel <,rrlen 1 

rl1dafa111ilia, dtt l11 ijOciedad, qne la~ ideas C()nde11a· 
d¡iR por s1üwerHivari.» (lh: GR~:i,;~'_). . 1 

Narla ¡,urde hab~r máH irritnnte para los traba~ 

dort:~ qut>, h1 co11temµlació11 rlel coutraste 611t1'1l 111 
mauBióu del bie11i,star y di, la dicha dtl los privilegia· 
doR y su propia mansión. Nada tampoco puede des· 

tn,oral iz~rlor< más. 
¡ , .Pero.si de }as ro¡1r<iclt>tacio1rn8 auteriort'):I paHa1J10~ 
a ,t1xarninar l¡i~ f'."~111 ta dos Hcouómii'ot! c.¡ ne ~e ,1bti011e11 
.d~ \a l)11e111\ t)<,lucadóu del obrtH'O, Yeremc¡s tJUt:Místos • 
ti.OU e1:1térilt1H, J1orqne la e~ ncación 110 lil¡ra a lvH trn, 
haj¡¡doreH d~ la ,. ¡ui~eria, ui ~iqniPra con~til\tye un 

IJllli:\tivo ,de ¡m ~ítuacióu. , 1 1 11 • 

Ya !JemQs ,ittto 41111 loH Halari<)& del tfa.baJ·llrlor 
'' uo. il.epeudeu, como dt1hiHI·1w, tlll 1111a soci dad l:¡asa· 

da eu la .ju~licia, del producto efectivo dt,l trabajo, 
siuo d~:Jo que l'H8ta d~ t'~tt¡ pro¡lucto pagada la-rrn· 
ta al propietario, renta que a ~u vez se rP-g11la por la 
otJcesirlad que aqnél tieu11 ele n~ar ht tierra; si11udo 
absoluta. la ueceHidad de nsai la tierrn, ele a.qní qu6 
ttl propiet:u/o ahijcn·.ba toela la gauancia del ohrero, 
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con la excepción ya dicha de lo e~lrietam!'nte iudis· 
pe11~ahlti para conservar la fnerza dP trabnjo aecesa· 
ria al amo. }l;sta y no otrn PH la razón por In qne 
el progreso material no ha elevado JoH ~ahu·ios y pott 
la que, 110 obstante t¡ne muchas industrias han mul• 
tiµlicado la prndncoión de la riqueza, ~e, encne11trau 
aún ~er,·idaH µor ohrP1·os q ne apen¡1s si ganan lo iu · 
di8pet1Ñable para l'ivir, sin haher jamás pa1-ticipado 
ne loA mayol'!l!I beueficios obtenidos. 

La ilnstració11, es verdarl, da al qne.la posre, nna 
mayor habilidad para el trabajo qne lo p(>ne t'n ap· 
titnel rle prc,dncir más ;y qiejor qne los que ea recen 
de ella, ¡wro uo estando regulado Hn Halario por la 
eiica,eia rle ~n trabajo, no ga1mrá má~ ~alario tiur el 
que re~11lte rle la rlifl're11cia rle il u,;tración ~o\ire d ni· 
vel onlinnrio de. la ma~a rle los ~rabajadore~, <lr .'tal 
~11t1rte que-~i l:t ilu~tracióu ft' &t>ut:rnlizara en é~t~.~ 
~u ~alario diKminuiría hw,ta !)1 líinittt minimQ. Salwr 
leer y t'Rcribir eH co~a nrny geupra)izadaeul,re lOt1d1i· 

• nOÑ, y t>Kto 110 ohi:<t.a nte In~ chinos son lm1 quti reciben 
los HalarioR má~ mi~eralllt1H dt>l mum\o, 1 ,, ,H 

Ln ilnHtraeióu difnndijla ,eu la~ maHaH, rlel miij• 
mo modo qne los iuventos y1Jo,- proceclimieutijs per· 
fecdon11.rlos rll" la iud1111tria, a11mtiuta fa trlioacia dt1l 
trabajo y, conijiguientemenle, la producción de la ri· 
queza,: pero tam hién, como é~tos, 110 h!lneficia. eu lo 
má~ mínimo la conrlición del trl\bajo. , 

Lo unterior no significa qne. los otireros no d!"bau 
iln~trar~t-¡ no, !Ajos de mi t;tl ide(l: lo que alirmo t'ij 
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que la ilustración quti lrng11. de elloB hábiles trabaja· 
doreR no Jrnrá cambiar ~n sit11ació11 económica, pero 
sí neceHitnu la que 1 .. s dé a conol'er las verdaderaR 
eauRaB de su miseria, la qne lt>s e11señe BUR derechos 
y el remedio de sus males, porque esta ilustración, 
a.l dPmoRtrarlPs que uunca saldrán de sn esclavitud 
si 110 se rPRnelven a destruir de rníz la injnsta insti· 
tución de la propiedad privada de la tierra, les mo~­
trará el c11mino que dehe11 seguir para obtener sn 
emancipación económica. 

Del ahorro 

•No son los miserables los qne hacen economía~. 
porque el que no tiene con qué vivir, no puede guar· 
dar nada: y "ª a expensas suyas como se hacen los 
ahorros. J<:I 4 ne no posee no puede llegar a nada si 
no eR por excl'pción, por grande que sea su inteli­
gencia,» ha dicho J. B. Say. 

Snvoniendo q ne un trabajador a fnerza de priva• 
ciones, sufriendo el hambrP más cruelmente que dP 
ordinario, vistiendo harapos y durmiendo a la in­
temperie llegase a abonar algo para atender a Bu 
subsistencia cuando viejo, enfermo o impotiibilitado 
no le fuera posibltl trabajar, apartP de qne previsión 
tan grande supone ya una esmerarla educación in· 
compatible con la miseria, Bu economía 110 podría ex· 
tenderse a los demás de sn clase cou provecho, Rino 
antes bien cb11 grave perjuicio, porqne viendo los 
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privilligiados que RUB obrerns podían vivir con un RB· 

]ario más bajo, se apresnr11rfa11 a reducirlo, y sería 

nece!lllrio entouceA a nnt>Atl'O trabajador que i11vPn· 
tase un nuevo medio ile couservar la vida máR bara· 
to, a fin de hacer eco11omías. Los irlaudeses incunie· 
rnn en el error que combatimos al alimentarse de 

pata tas para hacer economías con la d ifer1mcia e11 tre 
el importe de su salario y el bajo precio de PBte ar· 
tículo; el rePnltado fué uua baja general de loA sala· 
rioe y la muerte de muchos tra bajadorPs cmrndo ,e 
pre@entó la enfermedad de la patabl, imposibilitados 
como estaban para obtem,r con AIIB exiguos salarioA 
un alimento tan barato como la patata. 

La regla dti que el trabajador no recibirá eu cam· 
bio de eu trabajo más que lo indispensable para la 
conservación de su fnflrza de trabajo necesaria al 
amo que lo explota, U.me muy pocas excepcioues. 
Ni podía ser de otra manera, ya que el conde Ca­
vour, afirma que «los poderosos y los 1·icos estáu dt>A· 
prnvietos de uua mitad de las idt>as y seutimieutos 
del gén11ro humano.» ¡Cnándo se ha visto qne al• 
guien dé a su bestia más de lo qne necesita comer 
para que esté eu posibilidad de prestar a s11 duefío 
el servicio a que está destiuadal Si todos los traba· 
jadores ahorrasen, sus ahorro~ iríau a parar, en úl· 
timo resultado a las manos de sus amos, siendu es· 
toe loe únicos beneficiados. El ahorro, lo ri,petimos, 
lejos de ser un medio de ema11cipación del proleta· 
riado, tJB una agravación de sn mi~el'ia. 
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Otro tanto Bnceclti con el aumento en la <l1nuoión 
del tTa·b:tjo y con la costnmbre <le h:icer trabaja:r a 
to~ uiñoi; y a las mujert1H de loH trn hnjadoreri; rnetlio~ 
<le qne nlgu11rn; ~tl valP11 para hacer rcouomin~. eo: 
mu lo cl~mnt1$1.ra11 Jaij lnd u~triari 411e tientln e~tabltj• 
eirlaA ml grau nl'un!'ro .de horar1 de trabajo, Y a11n el 

tra ha jo n od timo. ,,t • 1 

•· La rdrih11<·io11 ·q11t1-lo;•¡,~irilegia1lM <l:1111tl olY.ti>ro 
no ha <le ~!'l" •11i mayor ni lill'IIOl"°l¡IIH la 1ut1ce~a!'ili pu, 
r:1 qutt ¡,I trnbajarltlr tr:lhajl-l. Si el amo llega :~_<l~r: 
~tl elltllÍt~i <111 que ~11H tra hMjar\ores pne<len traoa.111.r 
mayor tit'mpo qnts PI ordi111tri(1,' :rnnwnlltrán ln~, ,ho­
ra~· <le trahajo,' ]><'1"0 no el ~alarin; así como si ,'com­
p1'<'11'ílP ¡¡11i, ~11• ohrnro~ purclen \"Í\'ir con 101'1101' Ba· 

lurio, di1m1iuuirá é~te. • , •I . ,, • 

Kl iHno <ldw 11tt'11rlttr a/ la ,mh~iKttmdn de la mn· 

jPI' ,le) ohrern ljllt' ·~~-á. la que hagñ llllCPI' ~1.,u~ÍIIJ 
qne 1mbstlt11ya 111 oh(Pl"O ·uaudo:tiste muern o~e,rn~·­

posihllilt> ¡,:1ra el trabajo, á .. i romo a la snh~i.tti,mna 
<lel mi~mo nifio, a fin de 110 ¡wr<ler la f11ttrza , l!umn; 
u11 qne u~1•~;;ita • para ¡m11w11tar ,~n 1riq11eza. lgnal 

· éo..-a hace ¡•ou ~u gan!l<lo. 1 Pero cnnndu 1:i m11jtll' •Y el 
ui-ño 1tnxilian •á ~11 etiposÓ' y,, ¡,a.1lrtt eu • el trabajo, 
alllHjne- aumt111ta11 ,de momeuto ..-11,- ntilidudtt..-,, nna 
vez 1¡ntt la ºmünmhre <lel trahajo de la fa"milia del 
obrfl't} i<W<'~tahlece, ti ~ullufo de twcla ella!{ llt!I oln-e• 
ro nuido, mi 11xcPdt1rá au nttda al auti:ritir <le ,este 
súlo, ~runo 1111n co11secue11cia de la mayor ·of~11ta \le 
brazo, útilt>~ y df'I conocimiento <JIIE' ndquintt t1l 11-mo 
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de serle- posiblt1 apro,Pchar una mayor fuerza rle tra­
bajo po1· 1111 m i~mo ~11 lario. Eurit¡ ne G11orge rlice. 4 nti 
1:11 trabajo de la familia ~nlza !'JI la fabricación · de 
lo& relojes, compitP PH baratura con IR m11q11iuaria 
americaua, y ~l dt> luH cigarrero~ bohr-rni()ój ,<le .Nue­
va York, ejerci<lo~ por hombreM, mnjereR y nliíoM t>U 

sus vivienda~, h11 rerluci<lo el ,precio rle la , hech11ra 
cte ,los cigarn>H a menoH de lv ~11e. ga11an 1 los ehinos 
en ,San Franci~co. 

t I r. 

¡ ~ l • t • r 

1 : t:?C kl:-- SOl.it'.<lml.:,:; ú)()(X'l'Ulil'éb i1c, 11ro<lllll k'm 

· ,. La temiP11cia rle la<i ulasp; tru baja1lot·a..- a la u110· 

ciacióp para la defen~a rlt-' ~ns i11tere~eH y la' ayuna 
mutua rle Hu~ miemhro~ ha flti~tido d.eHrle hauP mu· 
cho tir-mpo, como u11a cousec11e11cia rle la dtthilirlnrl 
<le lo~ t.rah11j1vlore~ y dt1 ,la lirnuíu di' 16" privil\'gia· 
<los; perneu t1sto~ últimos tiempo• i•tt lrn ohHnuulo 

un movimiento 'gtrneral encaminado uo ya 'a ohreuer 
alguua" v_e1Jtnjus tm la~ co11rlicio11e~ dPLll¡1haj11, ~iuo 
a la 811prtll,Jióu rld a~aluriaclo y el loa empre~nrioH en 
htfi il.lrlui-tria;i. ., 1 ' • j,., 1 '1 1 

,gu el ano rlt- 18..l3, !lll I11glal11na,•alg11uos traha· 
jadore" tu vieron la irl¡,a rle a,ouiar!IB. y form~r uu 
pe(JUt'ÍIO tapitalicon los 1t.b.1ll'ro~ de ca.da 11uo rle<'lloij 
para rjemet' el.comercio, cornpratido lo• artículo~ de 
primetia uece~idad al pot· ma.yor pal'a v1rndPl'i0i:i al 
detalle a lot+ n~ociado~. La operacióu lt>N' d.ió !lit hut>n 
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rl'Multudo, put'B por uua parte com¡,mhau eso~ ar­
tícnlos más baratos y por otra ~I' evit11hau las adul· 
teracionPs que cometían los comercianteA, por lo que 
la n•pitiPro11 1•arhtA veceij, con~iguieudo aHí un an· 
meuto de su capital social al cabo de pocos anos. El 
éxito obteuido les hizo pensar en la conveniencia de 
emprender directamente la vroducció11 de la riq11tl· 
za, comvraudo directamente los iu8trumentoA, má· 
quinas y materias primas necesarias para el l'Rtable· 

cimiento de sn industria. 
La. tentativa por no haberse generalizado por 

eutonce~, les dió algún resultado, au11que muy infe­
rior al que se esperaban, hRbiendo co111pre11dido bieu 
pronto que la medida uo vodía cortar de raíz el mal· 
eAtar económico por las grandes dificultades que se 
presentaron para sostener la competPucia con los ca· 

pitalistas. 
Durante la Edad Media, la forma dominante de 

ht industria consistía en d trabajo del artífice, pro· 
pietario de sus medios de producción. El artífice 
t1·abajaba por su cuenta para el mercado y por sí mis­
mo vendía sus prodnctos. Pero la diviMión del ti·a· 
bajo iuherente a la prodnccióu en grau<le esllll.la, la 
introducción del maquinismo moderno bastante cos· 
toso y la avlicacióo del vapor y de la electricidad, bi· 
cieron que esta forma de la industria desapareciera 
y con ella los productores independientes. 

Pues bien, estas mismas causasactualrneute exis· 
ten tes µrod ucen necesariamente los mismos efectos 
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respecto <le los trabajadori>s asociados. Haciendo a 
un lado las razones con las que hemos demostra<l.o 
la imposibilida<l del ahorro en los obreros y au iun• 
tilidad bajo el punto de vista de su emancipación 
económica, exiRte siempre la dificultad de compe· 
tir, no ya como nntes con capitalistas a!R]ados y 
ijt1jetos flllos mismo~ a la competencia entre sí, siuo 

con sociedade~ de capitalistas o asociaciones de ca­
pitales realizadas en este reinado de las sociedade~ 
por accioneR y de las unionPs dfl las sociedades de 
eijta clase que llegan a conatitnir loR gigantescos mo· 
novolioR nacionales e internacionales. 

Por más qne se diga sobre el triunfo de las socie· 
dades rooperativas de producción, siempre llegarP· 

'.°ºs ,ª la concln8ión de qne no es siuo nua amarga 
1roma la de quPrer baC'er pasar a los proletarios e11 
soci~dad por capitalistas en miniatura. 

~~R uua verdad innegablt" que el trabajo 111anco­
munado es más productivo qne el <le! trabajador ai~­
la1!0, porqne permite la divi~ión de las tareas, la 
couvergeucia de loR esfuerzos, y ¡,rncma graudefi 
economías; pero así como en nna organización social 
justa, las ventajas de este géuero de trabajo lo apro· 
vecharfan todos, eu las coudiciones ecouómicas ne· 
tnales la utilidad no se reparte entre loR trabajado· 
r~~ que la prodncen, siuo que beneficia tan sólo a l08 
detentadores d.e las riquf'zas naturales. ~so es lo que 
A. Menger, profesor <le Derecho eu la Universidad 
de Viena, hace constar en los términos Mig1li~ntes: 
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"Nuestro dereeho patrimonial en la actnalidnd, cu· 
yo punto central es la propiedad, llO gara11tiza al 
ohreru ,.¡ ¡,rod neto íntegro de su trabajo: abando· 
nando al -Jibrll goce de. eierta~ µerA01rn~. pbt· el rlere· 
eh<¡>. de ¡,1·opiedad privarla qne les reeollOC•'. los hleues 
e·xi~t,rnfes y partic11turmente lo~ mt'dio~ dt> µrortnc· 
ción, . :u lfPAtro derecho, µri vado ltl<I cont:ede 1111 ¡¡o, 
dt>río 'gracias al cual ¡rned~n, ~i11 trabaJo pt>rso11al, 
ast1girra1•Re mm r1>11ta y •emplrarht en .ntiefacHr ~ns 
JHH'tti-1iil:Hle~. }t~;•te re11dimie11to, que luR ¡,er~onn~ mt>· 
joraclu!! por 1t1 ·orgauizaclón jnrirlka 1'1,dbe11 de la 

8ociedad si11 presfacióu ¡,~i-~onal, efl dBSigt1ada por 
lo~ ~amlilno1lia.110~ y loH di,eípnlo~ rle· BncbBz Y de 
Rohertu, con el uomhre ¿¡., "reut:1 ;" por ·'l'l1orof\Oll Y 
Marx, cou el de «mayor valor:» yo le llamaré «renta 
Ri II trabajo.» Eu tal virtud, gracias a la a jJropia· 
ció11 i11divirlual el" foR medios uatnrales rte prodnc· 
ción, los det011tadores de estoR medios se aprovedia· 
rá 11 ~iempre de la renta o mayor valor ereHdo por el 
trabajo ajeno, así He rjerza eRte trabajo por iodivi­
diws ai~ladoM o aRociados, no siendo prácticamente po· 
Rihleque éstoH atlqnierau la p1•oµiedad rle losrnedios 
de: producción por Ju exiguo rle B118 ~alarioK que ape• 

11as si basta11 µin•a q11f' pnerla11 vivir y re¡!)roducirse. 

De KlS SO(ie<lélCIC5 de n;sistcncitl U C\CilélS 1,uel(Jé]S 

¡,a,¡ uoha de li1s clases produutoraR 110 debe ser 
oontra los ricos por el ~olo heuho de ~erlo, aiuo con· 
tra aquellos cuya riqueza ba sido adqnil'ida por me· 
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ll!oti ilégllímoM' Y que colrntituya un medio de explo­
tadóh y tirauí\t p!rtlt ellas. ~~u la natnralazae~tá que 
Ullti' oel;ie11 llfl· j.)Obf-t:l!!:f 0!,l'08 ricos, J)Ol'que ell11 ha 
eshlhh-cido la dP~iguald!ld e11tre lo~ hombre~, lrnl'ien• 
do ¡\:'[/J$ tllrOH lllltij, i11t.>ligebttR; má~ fnertf'li J má;! 

aétlvo~ \.J ue a l~)k tlt'.111á'~. La h'abi lidad, la tledle¼lcióu 
y el 'i!ttérilicio del ahür,,c; d~ht>11 tener fin recoltlpe,,~a; 
de l,.í'~trnlt·ai·i0 no huhl"Ía. uu ¡iorlero~o "UciM1h:1.parn 
tj 111-J lü~ hom bTt-Ñ iie pe1•fuboiona1·an , al mé11<1~ e11 el 
ordeIJ inu t~Na b 1Pret1J11rler q Ott lodoH lo~ hom hreR 
tMg\tll igual rit)lll-'Za , e, 1prete11rl1Jr nna t'º"'ª Q\11" 110 

thme 1lpoyo fl11 la natm1al~1,11 hu11rnu11; \l<'l'O "¡ f'~ jn;· 
to~ radollal qne e.ufo 111uo gane.lo que bMmnneute 
pro<hlztm, yne el ¡1rod uc:tor ~#-u rl ueño de torto el ¡nw 
rluclh~ Un 1•eparto i~nal rle la riqtrnza por nwdios 
vi1>lt1t1toR o .por eualé¡11i1>1• ntl'o, tra!lría rle n1wvo 111 
rlfRi¡';naldad q11e ahora Jamen tamo~, por uo ~sfar ha· 
Rai'l<J ..Jll las de~ig11alrlarles rnlt11ral11" 8iuo eu la~ d<'s· 

tgnallhtdfl~ establ,;cidas cnprrchosameute poi• lo~ máH 

f1ié1'téA· y poT los má" n\alvarlh~. Lus claReA trahRja-
' doi-as 1BI deben lucha1., yc<\111todoeínpeño, cilntra 'loH 

propietaifos rle 111 tier111f, pm·q11e ningúu derrcho 
puedeu tener é~too •ohré Pi<a 1ie1•ra. <jlle '.l'lü hau ¡,1•0· 

rlncirlo y LJUe todos 11ec0i'ita11 pará,aplicar sn trabajo 
a ella y obtauer lu. l'iqneza.; y h;tHÜL .coutra. algn· 

no11 capitalistus, pero.sól-0 ,contra aquello~ lJ ue po"e­
y'eudlJ 1rna gran nlll~a de Mpital Sil ~irveu de ella 
para i111pt1dir la libre competencia., obteuieudo el ln­
c1'u fodebido del mo110v0Iio; pero tenieudo siempre 
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prestinte qnt- el capital en ~í e~ 1111 vttrdadAro llitm 
~ocia!, nn auxilio del trabajo y una poderosa palan· 
ca del progreso material. El monoµolio de cnalq uie­
ra co~a, pero mny especialmente el de la tittrra, es lo 
que explica la miseria del pueblo y la formación de 
lns grandes fortnuas; por esto debemos lnchar con· 
tra él, no contra el capital, que no es otra cosa qut> el 

mismo trabajo acumulado, no contra el indnstrial, 
el comerciante o el agricultor, PI verdadero agrien!· 
tor q1,e cultiva personalmente el pedazo de tierra 
que le ha tocado, sino contra los que 110 trabajan, 
wntra los parásitos de la industria, contra los vum· 
piros de la prodncción que disfrutan de reuta.s que 
no han producido; contra el hacendado y contra loR 
trusts. Nuestra labor debe tenl'!' por única y AxclnHi· 
va mira acabar por completo y para siemprtt con to­
doij lo~ elementos de monopolio, de extor~ión y ex· 
plotación q ne en nue~tra sociedad cau~au la miseria 
de lo~ más y la holganza de lo, menoR, dttjaudo no~­
otros q ne los verdaderos prod nctores gocen rlti todo 
1,, que buenamente produzcan, qne se l'lll'iqnezcan 
Bi ~us facultades ~e lo µt1rmiten, pern huuradarrieute, 

~in despojar a nadie de lo suyo. 
Ahora bien, las sociedades de resistencia tienen 

como principal objeto obligar al q 110 da el AAl11rio a 
q ne lo a 11mente o q ne mejore de alguna otra manera 
la condición <le! trabajador, empleauclo como me· 
dio la huelga. La huelga puetie considern rsti bnjo dos 
aspectos distintos: como derecho que las leyeH reco· 
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nocen, siendo entonces una consecuencia de la liber· 
tad de trabajo, o como palanca, preparación o me· 
dio educativo, de una acción violenta, revolucionaria 
para abolir la injusticia social. Bajo este aspecto 
es favorable a los intereses de la causa obrera, por· 
que paralizada por la huelga la producción y la 
circulación de la riqueza, originará un gran mal· 
estar económico Y. ue necesariamente impulsará a 
los trnbajadortis, euyos seculares sufrimientos se 
verá u exa8perados por el hambre, a tomar las ar­
mas y apoderarse de la tierra y de sus frutos que 
les pertenectin, venciendo toda clase de dificulta­
des y peligros. Pero la huelga, como derecho le· 
gal, además de que no llevará nunca a la solu· 
ción! del problema, no es ni siquiera nn paliativo 
de la llaga social que pudiera aliviar uu poco s11 
dolencia. 

La h11elga nace dtl la injusticia de la organiza· 
ción social y lleva en sí misma el gtirmen de la in· 
justicia, porque substituye la violencia y la fuerza 
al mutuo acuerdo y reciprocidad que debieran nor· 
mar las relaciones de los hombres, y esto no como 
una medida pasajera que mejore la situación eco· 
nómica, sino como un sist11ma. La huelga, ya la ini­
cien los privilegiados, ya los trabajadores, aspira 
siempre al triunfo de la fuerza sobre el de la justi­
cia, destruyendo la libre voluntad de las partes, ya 
que «el productor tiene derecho a una cantidad que 
remunere su trabajo, pi,ro el consumidor tienf> asi-
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mi~mo el <lerecho <le uo paga1· máR <le lo que real· 

mente valga el producto.» (PnooDHoN.) 

En cuanto al resultado final de la huelga es casi 

siemvre desfavorable a los trabajadores. Sin tomar 

en cuenta los grandes sacrificios qne implica para 

ét:itos la pérdida de riqueza., cousecntrncia del pa.ro 

<le las industrias que se traduce en una elevaoió11 del 

precio de los arlículos de primera necesidad, y el pe· 

ligro que lo,; huelguistas tienen de no encontrar rlt>s· 

puéd ocupación si fracasan, basta considerar que los 

trabajadores desnudos de toda clase de propie<lacl, 

abandonados a sus débiles fnerzas, no pueden vil,ir 

sin trabajar mncho tiempo, y siendo como es gran· 

de su número, su organización iropit1za con muchas 

<lificnltade~, algunas insuperables, mieutra8 gne, si 

la huelga es contra los· lJropietarios, éstos pueden 

¡,sperar y resistir, mejorando sns tierraR con el <le~­

canBO para desquitarse <lespués de las pérdidas que 

la huelga pu<liera ocasionarles, con una abnudante 

cosecha; y si es contra lo~ jefes di, las industrias o 

de los estahlecimieutos mercantiles, como ésto~ están 

sujetos, al igual que los mismos trabRjnrlore~, a la 

ley de la competencia, BO purlilmdo aumentar los 

salarios sin ponerse en la imposibili<laii de luchar 

contra las demás industrias y comf'l:cios similares, 

que siguieran empleando trabajadores remuneradoH 

como autes, la bancarrota no si\ haría esperar y coB 

elln la falta de trnbajo de los lh1telgoiAtns, en vez 

<le! aumento de salario esperado. 
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Oit1rto e~ que algunos oficio~, hiPn orgiu1im<los y 
prnvi8I08 de foudos de re~erva, han logrado, por me· 

dio de la hnelga, nn mayor precio <lel trabajo; pero 

su lrinufo 110 es <lmadero, porque el miHmo alicien­

te del salario elevado, hace que lo~ trabaja dores d8 
otras oc11pacio11eA desetm ocupar el lugar <le los hnel· 

gnistas, haciendo el aprendizaje reAiiectivo y anmen· 

tando en iioco tiPmpo el número de los trabajadores 

hábiles p11r_a servir en aquellos oficio~, estableciendo 

aAí una mayor competencia t>ntre todoA, qne hace 

forzosamente bajar el Aalario al tipo primitivo o a 
un ti¡.,o inferior; ¡.,or tauto, ¡.,odemo~ afirmar qne el · 

ejercicio del derecho legal de huelga no conducirá al 
trabajador a su emaucipación económica, pero ni 

si411iera suavizará <le alguna manera su miserable 

8lt11ación, sino es por obra de la casnalidad. 

De la sulXllvisión ele la propiedad territoriar 

Los privilegiarlos empit>zan a comprender el pe· 

ligro de que una vez coBocida la injusticia de su 

propierlacl, el pueblo se apodere de ella por la 

foerza y propoue11 como me<lida salvadora la divi· 

oión de la tierra, es decir, la exproiiiación por el Es· 

tailo de sus tierras, mediante nn iirecio qne les con· 
veug11. 

Y no carecen <le fnndamento sns temorPs, ¡.,orque 

ya el ¡.,neblo empieza a exigir la devolución a la co• 

muni<lad de la tierrn im¡.,roductiva e inaprovechable 
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en manos de los sefiores hacendados, que la guardan 
con la aviriez con que el avaro guarda sn tesoro, 
sin provecho para ellos porque nv las cultivan, y siu 
beneficio para el pueblo, ya que se las cierran a su 
trabajo, y la desamortización de esas tierras en las 
mRnos muertas de los terratenientes se está impo­
niendo de la misma manera y por las mismas razo­
nes por las que fueron desamortizad.os los bienes de 
la nobleza y del clero. Ya el pueblo comienza a dar­
~e cuenta de que li¡. tiranía, la ignorancia y la mise­
ria, son obras tan sólo de los detentadores del suelo, 
cuyo monopolio hace de ellos, al parecer, una raza sn· 
perior, fuerte, inteligente, nacida para dirigir a su 
antojo y explotar al redto de la humanidad, y desea 
destruir ese feudalismo de los actuale~ terratenien· 
tes como antes destruyó el feudalismo de los anti· 

guos nobles. 
No nos rlejemos mecer en ilusiones, la medida 

propuesta por los propietarios de subdividir la pro­
piedad raíz, tiende tan sólo a aumentar el número de 
los privilegiados, para su l)lejor defensa, pero sin 
que por ella se obtenga la jnsta distribución de la ri· 
queza, qne es lo que anhelamos. En Francia, la pro­
piedad está en extremo subdividida, y en Inglaterra 
se encuentra concentrada en manos de 30,000 perso· 
nas; pues bien, ignal miseria y degrarlación sufre el 
pueblo francés que el pueblo inglés: la sitnación del 
proletariado es la misma en todas partes, porque en 
todas partes la tierra está monopolizarla. 
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La división territorial, 110 cabe dnda que hará 
aumentar la clase acomodada, pero 1io por esto me· 
jorará la condición de la clase del trabajo. El botín 
del robo será rbpartido entre más personas, µero el 
robado sufrirá siempre la misma pérdida. Los no 
propietarios no tendrán como ahora la menor parti· 
cipación en la tierra y nada saldrán por lo mismo 
ganando. 

Además, In división de la tierra tiende a dismi· 
nuir la prodncción de la riqueza. Es una verdad co­
nocida de todos loa qne observan la marcha de las 
indu8trias, la de que éstas tienden a concentrarse 
cada vez má~ para producir en grande escala y evi· 
tar los desperdicios que resultan de prodncir en pe· 
quefio. Así los talleres han cedido su lugar a las gran· 
des fáb1·ieas, los pequeños medios de transporte a los 
fel'l'ocarriles y líneas de vapores, y las parcelas de 
tierra del labrador que personalmente las cultivara, 
a la hacienda. El cultivo da los grandes campos es 
preferible, bajo el punto de vista de la producción 
de riqueza, al pequeño cultivo, porque aquél es anxi· 
liado por el moderno y costoso maqui11ismo, puede 
establecer una perfecta. división de las tareas entre 
un mayor 11úmero de trabajadores, llamar en su 
auxilio al ingeuiero que constrnye los erlificios, los 
canales para el riego, los camiuos; al meteorologis· 
ta qne da a conocer cm1 la necesaria oportunidad 
los cambios del tiempo; al geólogo qne señala la na­
turaleza especial de cada terreno; al agrónomo que 
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conoce las reglas para escoger los abonos, hacer las 

siembras y preservar a las l'lantaciones de todo <laño, 

etc., etc., qne lo hace máti eficaz y nwnos penos? al 

cultivador. 

Así, pues, la divi8ióu íle la tit>1-ra 110 favorecerá en 

man11ra alguna la condición del trabajo, oi la pro­

ducción de riqueza, pero si ten<lerá a poner trabas a 

todas las medidas encaminadas a la abolicióu di> la 

propie<lad privada de la tit'rrH, por el mayor oúme· 

ro de lo" defen~ores de e~ta in"titución, como Btl ha 

ob~ervado siempre y de una manera muy e8pecial en 

Frnncia, <londe las clases privilegiarla~ se apoyan 

en los campesinos, a quit11111s colman rle elogio8 por 

su bondad, por su espíritu de obediencia y por su 

gran re~iguación, para luego azuzarlos contra sus 

ht>rmano~ de misflria y de 8Ufrimiento: los obreros de 

Ju ciudad, los fuluro8 ladrones de Ru amado terruño, 

según el rlecir de SllH amo~, loA repartidores de sus 
c11mpos, lo~ eteruo8 hambrientos pronto~ a echa1·se 

8obre sus conchas, si sn~ buenos Meñorrs les negaran 

por un momento su protección. 

En vano los peq ueñoM propietarios ven como los 

sttñoreH hacendarlos anmentall día a dfa SUH posesio· 

n .. ~ ~in tocar jamás el arado o la azarla; y en vano 

contemplan también como, no obstante el trabajo 

empleado para fertilizar sus tierraM _r sus rnergías 

p11 ra conHervarlaH, su pequeño patrimonio le t>S arre· 

h,a tado por su po<leroso vi,cino. Los campe~inos, mien· 

trnl! tienen en su poder su parcela de tierrn y pue· 
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den cultivarla para si, se creen asegurados contra la 
miseria, y en sn natural egofHmo, se convierten en 

!'nemigos de toda refol'ma y de todo progreso. Ello~ 

constituyeu la me.jor defensa. de los terratenientes, 

la más sólida barrera contra los avances del pro!tita­

riado hacia su emancipación económica. Los reaccio· 

uarios de toda clase se sostienen gracias a las pro­

fundas divisiones que hacen entre los <le~hererlados, 

flx:citándolos a combatirse los uno~ a los otros, ha· 

biéndost1 dado el caso de que los pequeños propieta· 

rio~, instigados por los hacendados, hayan organi· 

zado asoí'iaciones para iufluir en la aboJicióu de las 

li,yeM protectoras del trabajo, como sucedió 110 hace 

mucho en la República Suiza. 

Que los pequeños propietarios comprenderán que 

Mn~ iutereses no son antagónicos con loij dtl loH ohre· 

roK de la ciudad, no cabe dnrla, pero ¡ha~ta cuán· 

rlo? y e~ por todas estas razones por la~ que la medi· 

d:1 de fraccionar la pl'opiedarl privada del 8uelo debe 

rle~echar8e por lnij clases prodnctorns. 

De lo forma de los Go!Jicrnos 

Darlo que mientra~ 110 exiKlu el bient>~tar inaterial 

1'11 el pueblo, no gozará de inde¡ieudencia, y Rerá im· 

posible la rt'alización de la verrlaclera democracia, ya 

qne el que nada tiene l'Atá obligarlo a cumplir lavo• 

lnutad y lod capricho~ del qu.i le da el salario diario 

que neceliita para ijU Kllb~istenciu y la <le sn familia, 
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hasta abdicar de sus derechos de ciudadano votando 
en el sentido q ne éste le ordene; la roudición de los 
trabajadores, condenados a no recibir má.s qne lo ne· 
ce~ario para qne sus amos no vierdau la fuerza de 
trabajo que necesitan, no cambiará en lo más mini· 
mo con las modificaciones qui' pndiera sufrir el orga· 
nismo gubernamental. 

Poco, muy poco importa al trabajador que el go· 
bierno de su vals sea monárquico, absoluto o sujeto 
a los preceptos de una constitución, o que sea r~em· 
plaza do por otro republicano, con sn di visión de po· 
deres indept;1ndientes entre sf, Legislativo, Kjecutivo 
y Judicial, basado en el sufragio universal directo o 
indirecto, toda vez q ne los gobiernos todos, bajo cual­
quiera forma que se presenten al pueblo, no son ni 
pueden ser otra cosa, mientras no se destruya la mi· 
seria, má.s que los instrumentos ciegos del poder de 
los que todo lo tienen, que les asegurarán el disfru­
te de lo que no les pi:rtenece sino en el terreno de la · 
ley, hecha por ellos y para sn beneficio. 

¡Qué ha venido a ser la decantada declaración de 
los derf'chos del hombre consignada en nuestra Cona· 
titución, sino un torpe engafio, una amarga irrisión! 
¡De qué ha servido, si los gobiernos de acuerdo con 
los privilegiados, arrebatan al pueblo, para cederlos 
a aquéllos, loe bienes naturales con que la natura­
leza lo dotara para su mantenimiento y desarrollo! 
¡Qué ventajas ha reportado el pueblo con la libertad 
polltica que se le ha concedido por las leyes, si los 
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pobres q ne lo forman eu su mayoría se ven obliga­
dos a vender sn trabajo a vil precio o a mendigar el 
snstento? !Qué es lo que se ve y se ha visto siempre 
en lus gobiernos llamados re¡mblicanoR tan sólo por­
que así lo dicen sus leyes constitutivas! Los gober­
nantes y Rus allegados no tienen otra preocupación 
que la de hac.ir sendas fortnnas personalf's al ampa· 
ro de concesiones explotadas por sí mismos o por in­
terpósitas personas, o por las q ne reciben en cohe­
cho grandes cantidades, o con el pretexto de mejoras 
públicas qntt siempre reRultan costosísimas. Fnera de 
estos casos bastante frecueutes y de los asenderean.os 
empréstitos, en virtud de los cuales también obtienen 
bnttnas utilidadeK, se observa la inflnencia incontras­
table de las clases ricas en el gobierno, al grndo de 
que KU inflmmcia ~e traduce en el nombramiento 
de las personas designadas por ellas para ocupar los 
principales puestos públicos y aun para ocupar 
los pnestos secundarios de la administración, pues 
es muy sabido que las Jefaturas y Directorias Políti­
cas y hasta las Comisarías de las cougregaciones rura· 
les, son desempeñadas vor perMonus adictas al grupo 
adinerado de la región, a quien tales autoridades 
sirven constantemente en el ejercicio desu autoridad, 
apoyándolo en sus cuestiones co11tra los indígenas, 
quienes por este procedimiento han visto co11c11lcados 
sus derechos sobre los terrenos de sus comunidades. 

Y qué no diremos del poder judicial! El menos· 
precio en que la sociedad honrada tiene a los jneces; 
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